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dad~ tomen ca~-ta; en el ásunto. El olerig<> 
que se ha propasado esta v,z; pareceserfllPa· 
dre R .... , ca!3i de.;conocido, péir haber lle~a.• 
do á Madrid hace poco tiempo. Veremos que 
re ;ultado ofrece esta milésima edición ,Je Sil · 

mejante atrevimiento." 
Pepe comprendii que el Padre R .... era 

su hermano, y profundamente di~gustado, 
hizo que Millán averiguase la verdad del ca­
so preguntándolo en la impreuc_a lle _aqu'll 
periódico, y al mismo tiempo rc1ns6 cuidado· 
saJnente los demás que habta de leer su ~a­
dre, decidido á evitarle la desazón que ~ud1~• 
ra acarreale la noticia. No temiaqueTir~se 
vanagloriase de la hazafl. \ en su propia casa. 
peropodian irá prenderle, 6 aca8? una fra?· 
ción de la prensa insistiera en pedir su cast1~ 

go. .&l resultado de las gestiones de :Mlllán 
confirmó la.sospecha de Pe~: ~l ~egente ~e 
la imJ,>reti.ta doI!,de se tira?ª el diano qne d1ó 
la noticia, dijo que el predic1dor de ~ue se tra• 
taba era Don Tireo :a,ésmilla, quien abando­
nando su curato de un pueblo del Nortii, ha· 
bfa venido á .Madrid, pocos me3es átrás, _como 
peráona de conianza para los elementos rea, 
listas de la diÓCelill á que pertenecia. 

XXI 

Jl',, bJa en_ , .Madrid · por aquel tie01po' en 
uno de los b · · · · .. ·; . amos extrem0i3, una 01~ que 
ro.~ fl1!:l!'.J-dJ la linea ~e las fachadas contigua 3, 

~írecla apar~ree del trato ~e las gentes. Td-
' ~ ~,~,<WIJ,n/'Al up p,equefl.o Jatdin con veria• 

a1slá baia nn d t ás · · ·" ' d , . · •r'fr: · e _r un ancho patio con.cua-
.~ Y ~heras, ! á derecha . é izqujerda la 

h_mita~1µ1 una l)8red medianera y f~,tes ta­
p1~ ~ ~na calle poco frecuentada. Formaban 
-el Jardín tres 6 cuat · • • · · .\ . ·• ro meM_UlQOS rec11ad1-os 

.-de flore,; vu)gares,_J~ enredlu!eras· enrosca­
das A 1~ verJa, Y varias acacías, euyaa f-0roi .. 
~ ~~~,.oo.t1ltandp ca&i pnr coaipleto loa 
~l~.\llf~.' opoy.~n·. á la <¡™'io~t!Lw -~ . eorti• 
P.&.J~e~ljl~ 14á,,f>8~IUIS.M~~ati con­
tliíuamente caídas y lu tidrleras ,a' abrfan 
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cosas. . . y no ignnro el objeto de su venida 
de usted. á Madrid. 

- Yo, señora, mi viaje .. . . 
-, Esté usted tranquilo. Soy de las que 

animan ·y alientan cuanto se proponen uste, 
des. Está usted en casa de una amiga. Y aho­
ra diré á ust9d que nada de eso me es ajeno, 
y que tengo costumbre de honrarme con la 
amistad de los que se consagran á tan glorio• 
soservicio, e3 decir, que aunque sólo fuera 

por esto, le hubiera llamado á usted; pero e3 
el caso que, además, vamos á tratar cte otro 
asunto. 

- Mande usted. 
- Usted tiene un · hermano que está en 

relaciones amorosas, honradas, por supuesto, 
con una señorita; casi parienta mía, que se 
llama .daría Paz de Agreda. -- . 

-No lo sabia .... ó mejor dicho, ignora­
ba quién era ella. 

- Yo: en cambio, sé mucho máe. El pa• 
dre de esa señorita es unca baUero bastante 
rico, que, por cierto, no há educado á la niña 
como debiera; pero esto no1 hace · al caso. Lo · 
importante es que usted :Va á prestar un buen 
servicio á interese; sa.gt·ados. 
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-Pero, ¡qué tiene esto que ver con mi 
·,hermano! 

-El padre de esa señorita Paz posee cer­
ca de los Cuatro Caminos, fuera de la puerta 
<le Fuencarral, unos solares. lindando con los 
~males eatá edificando su nueva casa una co• 
munidad, que acaso to:lavfa no conozca usted 

' y que el vulgo ha comenzado á llamarlas Hi , 
jas de 'la Salve. Pues bien, esta hermandad 
desea comprar parte de la tierra que es pro~ 
piedad de Don Luis, á lo cual se niega él re~ 
sueltamentP; todos los esfuerzos, to1os los 
ofrecimientos han sido inútiles. 

-¡Y qué puedo yo en el asunto! 
. -Mache: piense vd. que se trata del ser• 

vicio de una fundación religiosa .... Vamos á 
concretarnos á lo esencial. ¡Está vd. dispues, 
to á favorecer los deseos de los que protegen 
á esa comunidad? Responda vd. francamente. 

-Sí, señora, si realmente se trata de una 
comunidad religiosa. 

.,,_Hace vd. bien; las cosas claras. Vamos 
á otro punto. :Tiene vd. medios de hacer que 
su señor hermano inflaya en el ánimo de la 
niña, ·para que ésta á su vez procure que su 
padre deje de ser ]i¡ostil al engrandecimiento 

, de la comunidad1 







33G _JACINTO OCTAVIO PICO!'I 

L~ Condesa, ya en pie, como despi<lién• 
se, sonrió ante aquel inesperado afán de ate~ 
nuar la índole del pacto, y repuso: 

-Es doloroso que no se pueda harer el 
bien sin estos rodeos, pero, ¡qué remedio! se­
ñor Resmilla, así lo quieren los tiempos. Q11e· 
damos en que conveacerá usted á esa se• 
ñorita; después, en fin .... allá usted. 

DAspidiéronse en seguida, y salió Tir~ 
so á la .!Jalle hondamente preocupado, por 
J.Uuchas razones. A.quena ~ellora fué para 
él un enigma vivo: sabia el motivo de s11 
viaje, alardeaba de influyente, habitaba un 
palacio y tenía aspecto da reina. ¡Qué maJ 
ridaje tan extra:llo formaban en ella el tra~ 
to mundanal y la piedad. Parecía la en­
carción de lo profano puesta al servicio de lo 
divino. 

Por supuesto, estaba decidido á ser" 
virla contra su propio hermano, contando 
con la ayuda de Dios. ¡A.caso no triunfaba en 
los demás propósitos que form61 Su ma, 
dre había entrado de lleno en el bu(;ln cami· 
no, y su hermana habia renunciado al deva· 
neo con Millán. 

Tirso recordaba las palebras de la Escri· 
tura: 
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''Desaparecerá el impío como la tem• 
pe~tad que pasa; mas el justo es como ci­
m1~nto durable por siempre. La esperanza de 
!08 J~stº8 es alegría; mas la esperanza de los 
1m p1os perecerá." 


